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RESUMEN Este artículo estudia los aprendizajes y desaf íos que se desprenden 
de la investigación empírica sobre élites en Chile en las últimas dos décadas, 
con énfasis en la élite económica. Utilizando doce entrevistas semiestructura-
das a expertos que han investigado a este grupo en Chile y una operacionaliza-
ción específica para diferenciar los criterios y prioridades de cada investigador, 
los resultados sistematizan los fundamentos para optar por el concepto de élite 
por sobre otros (como clase dominante o aristocracia), las estrategias para de-
finir el universo y muestra, y las dificultades de este tipo de estudios. Los re-
sultados contribuyen al análisis reflexivo sobre las formas en que las élites con-
temporáneas son estudiadas, a lo que se añaden también desaf íos pendientes y 
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líneas de investigación a futuro que vinculen esta área con otros fenómenos de 
relevancia para la vida social.
PALABRAS CLAVE Sociología de las élites, élite económica, métodos de investi-
gación, desigualdad.
ABSTRACT This paper lays out the lessons and challenges that stem from the 
last 25 years of research on Chilean elites. Particular emphasis is given to 
works that study economic elites. Based on 12 in-depth interviews with some 
of the main researchers in the field, the paper offers a systematic analysis of the 
grounds on which these researchers justify their use of the concept of elites to 
refer to the upper strata of Chilean society, in detriment of other concepts such 
as ruling class or aristocracy. The paper also analyzes the approaches and stra-
tegies used by them, their samples and methods, and the difficulties they find 
in the fieldwork, contributing to a reflexive analysis on the ways of researching 
the contemporary elites. Finally, challenges and avenues for future research in 
this area are proposed. 
KEYWORDS Sociology of elites, economic elite, research methods, inequality.
Introducción
Es ampliamente reconocido en las ciencias sociales que las élites constituyen un 
actor central a la hora de analizar estructuras y procesos en la sociedad. Temas 
como la creciente y persistente desigualdad, las disputas sobre el rol del Estado, 
las críticas respecto a la distribución del poder, así como las dudas sobre la sub-
ordinación del dinero en los regímenes democráticos, son todos aspectos que se 
relacionan directa o indirectamente con la ocupación de posiciones de prestigio y 
la conducción de las sociedades en general. A pesar de ello, la investigación sobre 
élites se caracteriza por su irregularidad (Khan, 2011), tanto en términos concep-
tuales como metodológicos. 
Conceptualmente, no existe una comprensión acabada sobre quiénes forman 
parte de la élite, qué roles cumplen y de qué manera acceden a tales posiciones 
(Savage y Williams, 2008: 2-3). Lograr definiciones precisas en este ámbito se topa 
con que las élites se vinculan a una diversidad de otros temas, como la educación 
y el mérito (Khan, 2012), la tributación y los flujos de riqueza que circulan entre 
las naciones (Zucman, 2015; Piketty, 2014; Tanzi, 2014) y las dinámicas sociales e 
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institucionales que dificultan o hacen posible la desigualdad (Rosanvallon, 2012; 
Atria, 2014; Dubet, 2011). Por otro lado, existen una serie de dificultades metodo-
lógicas asociadas a esta irregularidad conceptual, como la distinción entre élites y 
clases (Bull, 2015), las estrategias para obtener información sobre élites, en espe-
cial de los grandes grupos empresariales (Schneider, 2014), o la determinación de 
la unidad de análisis y la selección de la muestra (Ossandón, 2013; Reis y Moore, 
2005).
Tomando en cuenta estas dificultades, este artículo se enfoca en los apren-
dizajes y desaf íos identificados por expertos que han investigado este tema, con 
foco en las élites económicas. Dada la fragmentación y disparidad de la agenda de 
investigación sobre élites, nuestra propuesta es resaltar y distinguir sus aspectos 
comunes y sus particularidades desde la experiencia directa de investigadores, 
sistematizando las perspectivas y prácticas que han sido utilizadas en sus trabajos 
más relevantes. Los aspectos específicos a explorar son: i) las distintas definicio-
nes teóricas utilizadas para investigar a la élite, en particular la élite económica; ii) 
los fundamentos y estrategias de delimitación de universo y selección de muestra; 
y iii) las principales limitaciones metodológicas que sugieren estos trabajos. Para 
esto, se realizaron doce entrevistas semiestructuradas a investigadores que han 
estudiado las élites chilenas en las últimas dos décadas. 
Investigadores de distintas disciplinas han analizado distintos tipos de élite 
usando diferentes metodologías y dirigiendo su interés a diversas temáticas. Con 
este estudio se busca sistematizar las formas concretas en que este tipo de tra-
bajos se han llevado a cabo en las ciencias sociales, contribuyendo a un análisis 
reflexivo que entienda las condiciones a partir de las cuales este tipo de conoci-
miento científico ha sido producido y que favorezca la observación de limitacio-
nes y desaf íos en este campo, teniendo en consideración las distintas visiones de 
los investigadores y sus maneras de acercarse a la realidad social (Bourdieu, 2004; 
Bourdieu y Wacquant, 1992). En este sentido, consideramos que el estudio de la 
élite económica chilena puede aportar evidencia significativa para una agenda 
de investigación sobre élites, pero también para el estudio de la desigualdad y las 
trayectorias de desarrollo en América Latina.
El artículo se organiza de la siguiente manera. Primero se realiza una extensa 
revisión de literatura para observar los principales enfoques que han marcado el 
debate sobre élites en el siglo XX, considerando una gran variedad de tradicio-
nes y autores. Esta sección concluye con un foco en la élite económica y con un 
modelo de análisis para investigar empíricamente a la élite. Segundo, se describe 
la metodología y el plan de análisis de los resultados. Tercero, los resultados son 
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expuestos considerando los tres aspectos indicados anteriormente (definiciones 
para investigar a la élite, fundamentos y estrategias para la delimitación de univer-
so y selección de muestra, y limitaciones metodológicas). Finalmente, se sinteti-
zan los principales resultados y se proponen algunos desaf íos para continuar esta 
agenda de investigación a futuro.
La literatura sobre élites
Las ciencias sociales han utilizado distintos conceptos para examinar los procesos 
de conducción de las sociedades y los fundamentos de legitimidad sobre los que 
descansan las posiciones superiores en diversas esferas sociales. Los conceptos 
de élite, clase dominante, clase gobernante, aristocracia y oligarquía representan 
aquellos con mayor tradición en la literatura.
El uso de estos conceptos deriva de diferentes interpretaciones que dan los 
autores a las grandes discusiones en este campo, entre las que se encuentran: i) 
el grado de control de ciertos recursos, que comprende desde la propiedad de 
los medios de producción hasta la posesión de riqueza material, o de ciertos ta-
lentos y habilidades especiales (Poulantzas, 1976; Khan, 2012; Marx, 1978; Frie-
drich, 1950); ii) la independencia o interrelación entre las posiciones de prestigio 
de distintas esferas sociales (Aron, 1966; Mills, 1957; Domhoff y Ballard, 1968); 
iii) el fundamento que sostiene la ocupación de una posición superior, resaltan-
do la disyuntiva entre adscripción y logro (Keller, 1963; Hartmann, 2008); iv) la 
potencialidad de reproducción de esa posición o de un cambio social que modifi-
que la cúpula dirigente, incluyendo dinámicas grupales de circulación, reemplazo 
o cooptación (Pareto, 2008; Bourdieu, 2011; Bernecker y Zoller, 2007; Münkler, 
2006); v) la influencia de quienes ocupan cargos de prestigio sobre el resto de la 
comunidad, en términos del uso del poder (Acemoglu y Robinson, 2012; Winters, 
2011); y vi) las diferencias de comportamiento entre este grupo y otros segmentos 
sociales (Di Caprio, 2014). El presente trabajo aborda estas discusiones desde el 
concepto de élite.
El concepto de élite adquirió relevancia en la reflexión sociopolítica en el trán-
sito al siglo XX, en el contexto de la reestructuración del poder de la burguesía 
frente a la irrupción del proyecto democrático y al ascenso creciente de nuevas 
capas sociales con pretensiones de participación (Krais, 2003: 36).1 Desde enton-
1. El concepto de élite muestra en este punto de partida una diferencia con el de clase. En 
la interpretación de Poulantzas (1976: 198-199), las teorías de élite, algunas teorías de clase 
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ces ha suscitado múltiples debates teóricos y empíricos, constituyendo una clave 
analítica relacionada con la conducción de las sociedades y las relaciones de ten-
sión, imitación o cooperación con el resto de los ciudadanos. En este sentido, al 
igual que los otros tópicos para referir a estos fenómenos, no es un concepto neu-
tral ni unívoco, tiene una fuerza ideológica particular (Bottomore, 1993) y además 
varía y se diversifica con los cambios experimentados por cada sociedad y sus 
contextos particulares (PNUD, 2013).
Enfoques y definiciones divergentes
Uno de los grandes consensos que subyace a las definiciones de élite se encuentra 
en su comprensión como una minoría que tiene poder (Mosca, 1980). El mayor 
desaf ío que experimenta esta visión es la idea de que, producto de la creciente 
diferenciación funcional y una cada vez mayor división del trabajo, no existe una 
sola élite, sino más bien distintos grupos que controlan diferentes recursos (Mills, 
1957; Bottomore, 1993; PNUD, 2015; Khan, 2012). Sin embargo, varios estudios 
encuentran en distintas realidades nacionales la persistencia de una cierta cohe-
sión grupal entre las élites, pese a su diversidad funcional (Gilens y Page, 2014; 
Ossandón, 2013).2 Del mismo modo, debido a la globalización se ha empezado a 
hablar de una superclass (Rothkopf, 2008) o de una élite globalizada (Khan, 2012). 
La literatura deja ver dos líneas de análisis para identificar a la élite, una rela-
cionada con las posiciones que ocupan los individuos en las diferentes áreas de 
la sociedad y otra que considera que su poder de influencia proviene de su repu-
tación social. Ambos enfoques no son excluyentes en las definiciones de la élite.
no marxistas y los planteamientos de Weber reconocen la existencia de clases sociales, 
pero como parte de un sistema de estratificación más amplio en el que también se consi-
deran otros grupos paralelos y externos a las clases, los que pueden eventualmente tener 
un rol más importante que ellas. Contrariamente, el marxismo replica que la división de 
la sociedad en clases es pertinente para todos los niveles de análisis, tanto en términos 
teóricos, como metodológicos y de la realidad social. De esta manera, la categoría de clase 
constituiría el marco de referencia para cualquier estratificación social.
2. Estos dos argumentos —la existencia de distintos grupos controlando diferentes ac-
cesos en lugar de una sola élite, y la vinculación de facto entre esos distintos grupos dado 
que los integrantes de sus respectivas cúpulas forman parte de un mismo grupo econó-
mico— son criticados por autores contrarios a las teorías de élite. Para sus críticos, esos 
argumentos no resuelven los posibles problemas del concepto de clase ni ofrecen una 
mejor alternativa. Véase, por ejemplo, Poulantzas (2007).
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La concepción que sugiere la primacía de lo posicional puede advertirse en 
las investigaciones seminales sobre este concepto, en especial de Pareto, Mosca 
y Michels, quienes plantean que en toda sociedad existe una élite definida como 
un grupo minoritario de personas que poseen poder, el cual les permite controlar 
y dirigir la sociedad (Pareto, 2008; Rovira, 2011; PNUD, 2013). Lo posicional se 
observa en la comprensión de la élite como una clase política o gobernante, com-
puesta por quienes ocupan los puestos en los que se toman las decisiones políti-
cas, pudiendo de esta manera dirigir a la no-élite o clase gobernada (Bottomore, 
1993). Pareto profundiza en esta dirección al destacar el carácter funcional de la 
élite, en tanto representaría los individuos de mejor desempeño en cada rama de 
actividad (Bottomore, 1993), un aspecto también desarrollado por Keller (1963). 
Para Aron (1966: 204), la élite describe a todos los individuos que ocupan un lugar 
alto en la jerarquía en términos de riqueza o prestigio, siendo la clase política un 
grupo más estrecho que ejerce funciones de gobierno, y la clase dominante una 
categoría intermedia entre ambas, incluyendo a los privilegiados que sin ejercer 
actualmente funciones políticas influencian a quienes gobiernan y a quienes obe-
decen dada su autoridad moral o poder económico. Mills (1957), por su parte, 
utiliza un enfoque posicional para analizar empíricamente la sociedad nortea-
mericana de los años cincuenta, concentrándose en las interconexiones entre las 
esferas política, económica y militar.
La segunda línea de análisis encuentra que, en muchos casos, la obtención de 
influencia por parte de una minoría de individuos no se basa en la ocupación de 
una posición de poder, sino en la reputación. Esto se traduce en definiciones de 
la élite que la caracterizan como una minoría que se diferencia de la mayoría por 
su prestigio, autoridad o por su representación del estatus económico y político 
(Waldmann, 2007; Pelfini, 2014). Algunos autores enfatizan que la posesión de 
algún atributo valorado positivamente por la sociedad generaría una diferencia 
sobre el resto, otorgando poder e influencia a un individuo, un aspecto anterior-
mente abordado por Mosca (Bottomore, 1993; Gallino, 2001; Mills, 1957).
En esta segunda línea de análisis hay variaciones respecto a qué lleva a un 
individuo a ser considerado élite. Se cuestiona si se trata de los individuos más 
capacitados en un área —lo que se analiza usualmente como mérito (Hayes, 2012; 
Silva, 2010; Joignant y Guell, 2011)— o si más bien dominan elementos como la 
posesión de recursos. Entre los autores contemporáneos, Khan centra su defi-
nición en este aspecto, al referir a la élite como «aquellos que tienen un control 
desproporcionado sobre un recurso o sobre el acceso a éste» (Khan, 2012: 362), lo 
que se destaca más allá de la posición o el mérito.
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La interrogante sobre qué lleva a ser considerado élite forma parte de una dis-
cusión que la literatura ha seguido actualizando. Para el caso de América Latina y 
Chile existen numerosos trabajos que analizan, por ejemplo, la importancia de los 
tecnócratas, cuyo alto nivel de capacitación en un área les ha permitido formar 
parte de la élite. Este grupo se compone principalmente de abogados, sociólogos, 
ingenieros y economistas, adquiriendo preeminencia en las altas esferas políticas 
(Dezalay y Garth, 2002; Silva 2006; Markoff y Montecinos, 1993; Silva, 1992). 
Para Silva (1992), los intelectuales han escrito la historia política, económica 
y social de Chile confiriendo centralidad absoluta a los partidos políticos, cuan-
do en realidad ellos también han jugado un rol decisivo en las transformaciones 
nacionales. Aunque es posible reconocer ejemplos de aporte tecnocrático en los 
gobiernos de Alessandri y de la Concertación, el caso de los Chicago Boys mues-
tra en su forma más nítida la incorporación de este grupo —en particular, los 
economistas— en el poder político (Markoff y Montecinos, 1993). Los tecnócratas 
exhibieron también su injerencia en el mundo empresarial en el tránsito del bur-
gués terrateniente de los años sesenta al «nuevo empresario» de los años ochenta, 
figura representada por profesionales que antes del gobierno dictatorial se ha-
brían dedicado a empresas o empleos públicos, pero que con el retiro del Estado 
y la privatización de las empresas se volcaron al emprendimiento de actividades 
independientes (Montero, 1996: 165). 
Rol y función de la élite
Pareto, Mosca o Michels no mostraban una visión muy positiva sobre la democra-
cia, lo que se unía a la afirmación de la desigualdad de capacidades intelectuales 
entre los hombres (Aron, 1966). Esto sustenta la creencia en la inevitabilidad de la 
élite, la que para Pareto (1996) se mantiene incluso en el gobierno de un régimen 
absolutamente democrático. Sin embargo, aun la aceptación de esta creencia no 
implica un consenso sobre qué rol y cuáles funciones desempeña la élite. Una dis-
tinción posible sugiere dos corrientes, una que otorga una relevancia más positiva 
a este grupo y otra más crítica del rol que pueden jugar en la sociedad.
Junto con atribuir un carácter natural a la existencia de la élite, la primera 
corriente sugiere una cierta superioridad moral. La élite es imprescindible y sus 
miembros son quienes deben renovar la moral y determinar los sistemas norma-
tivos que adoptan las sociedades (Burke, 2009; Keller, 1963). Estos autores, entre 
los que se cuentan Stammer, Aron y Freund, investigadores de la élite de los años 
cincuenta, suelen considerar a la élite como un grupo de notables, los mejores de 
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cada sociedad, lo que justificaría su idoneidad para asumir roles protagónicos, 
destacando sus juicios propios y una visión responsable y de largo plazo, garanti-
zando la continuidad del orden social (Waldmann, 2007; Keller, 1963). Para Mills 
(1957), los conservadores conceden superioridad moral a la élite, defendiendo la 
idea de que podrían ser individuos pobres o ricos, ya que lo que los identifica 
como élite es la clase de individuos que son. Por último, al recaer en las élites im-
putaciones de responsabilidad e influencia en el devenir de los Estados, pueden 
ser sujeto de imitación o agresión popular (Joignant y Güell, 2011).
La segunda corriente argumenta que la élite utiliza su poder para influir en el 
desarrollo económico, político y social, pero priorizando el beneficio propio y no 
el común, pudiendo incluso negar sus privilegios a otros, olvidándose de las clases 
populares y obstaculizando cambios que no están a su favor (Khan, 2012; PNUD, 
2015; Sweezy, 1968: 120-121). En esta visión, una influencia desproporcionada de 
la élite sugeriría un funcionamiento institucional poco autónomo, dificultando el 
logro de objetivos sociales esperados en democracia y, en un nivel más amplio, el 
desarrollo de los países (Acemoglu y Robinson, 2012; Winters, 2011). Esto implica 
concebir la relación entre estructura institucional y formación de las élites como 
un two-sided play, donde las instituciones seleccionan y forman a aquellos que 
llegan a las posiciones más altas y, a la vez, aquellos en el tope de la estructura 
institucional poseen grandes cuotas de poder para administrar estas mismas ins-
tituciones (Mills, 1957: 248).
Dinámicas de la élite 
La descripción de las élites como minorías activas en circulación permanente, que 
incluye procesos de ascenso, declive y reclutamiento de nuevos miembros (Pelfini, 
2014: 55) ha sido discutida desde las teorías clásicas —en particular por Pareto— a 
partir de la noción de «circulación de las élites» (Pareto, 1996). Esto implicaría que 
una élite puede ser sustituida por una contra-élite, o bien renovada por la inclusión 
de nuevos miembros destacados por sus talentos, o por provenir de otros grupos 
sociales (Pareto, 2008; Khan, 2012; Bottomore, 1993; Rovira, 2011).3
3. A la circulación de la élite se opone la idea de que este grupo es capaz de adaptarse a 
los cambios sociales, manteniéndose los mismos sujetos o grupos en el poder a pesar de 
transformaciones en la estructura social. Un ejemplo de esto sería la integración de nobles 
en los ministerios públicos cuando cayó el régimen feudal en Alemania (Waldmann, 2007; 
Michels, 1962).
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Mosca no creía en una renovación constante, sino que planteaba la existencia 
de periodos donde la élite se abre e incorpora elementos nuevos, y otros donde 
se cierra y trata de mantener sus privilegios (Joignant, 2009). Por su parte, Mi-
chels enfatizaba que las dinámicas organizacionales inevitablemente terminan en 
la conducción por parte de una minoría dirigente, dando lugar a la denominada 
«ley de hierro de la oligarquía» (Michels, 1962), resaltando la capacidad de la élite 
de dominar las estructuras de poder de las organizaciones, en detrimento de un 
funcionamiento basado en un sistema de democracia directa.4 
Estos procesos no son totalmente excluyentes, ya que la élite puede cambiar 
en los momentos en que cae un régimen. En tales coyunturas, la élite puede adap-
tarse a los cambios sociales y tomar el poder, o bien pueden incorporarse nuevos 
miembros transformando el grupo lentamente (Khan, 2012). Así, es posible que 
en las sociedades se genere un quiebre radical que lleve al poder a un grupo total-
mente nuevo, o que la circulación de la élite conviva con un grupo que tradicio-
nalmente ha sido parte de ella.
Como esta revisión de literatura sugiere, existen numerosos enfoques y auto-
res que a través de trabajos de análisis teórico, histórico o conceptual han contri-
buido notablemente a la caracterización de las élites, delineando los principales 
fundamentos, tensiones y diferencias conceptuales en este campo. De esta forma, 
la investigación empírica puede complementar estos esfuerzos y aportar nuevos 
elementos para la construcción del objeto de estudio, esto es, la comprensión de 
qué es lo que define a los grupos superiores en la sociedad, y cuáles son los meca-
nismos que explican su ascenso y reproducción.
Élites económicas 
La relevancia de la élite económica fue planteada implícita o explícitamente por 
las ciencias sociales desde sus inicios. En las distintas etapas en que la investiga-
4. A juicio de Raymond Aron, la idea de la «ley de hierro de la oligarquía» deja varios 
dilemas sin resolver. Si bien es plausible que exista siempre una minoría que gobierne, 
pueden presentarse grandes diferencias en la composición de ese grupo, como también 
en sus métodos de reclutamiento, en las estrategias para consolidarse y acceder al poder 
y en el ejercicio de la autoridad. Es también fundamental clarificar cómo se relaciona la 
clase política con otros grupos privilegiados que detentan poder y prestigio (Aron, 1966: 
204-205). Complementariamente, para Lasswell y Kaplan (1965: 202), el grado de demo-
cracia en una estructura social no depende de la existencia de una élite, sino de las rela-
ciones entre élite y masa, enfatizando las formas de reclutamiento y de ejercicio del poder.
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ción sobre élites ha adquirido dinamismo, se ha mostrado su enorme injerencia 
en las dinámicas de reproducción, cambio y conducción social, como también los 
mecanismos de distinción y clausura (Pareto, 2008; Bourdieu, 1999) que facilitan 
la acumulación de recursos y la conservación de una posición aventajada en el 
orden social (Piketty, 2014; Winters, 2011). Por estas razones, el estudio de las 
élites económicas resulta indispensable para comprender tanto la composición 
y el comportamiento de los grupos superiores, como las relaciones de poder que 
operan en la estructura social de los países. 
Pese a esto, la investigación sobre élites políticas suele prevalecer sobre aquella 
dedicada a la élite económica. Dos razones que pueden justificar esta preponde-
rancia son la mayor dificultad de acceso y un mayor desinterés de este grupo en 
participar en estudios. Contrariamente a la élite política, cuyos integrantes os-
tentan cargos de representación pública o pueden aspirar a tales posiciones —lo 
que en ambos casos requiere una mayor apertura a la ciudadanía y una mayor 
disposición a abordar distintos temas de interés nacional—, la élite económica 
puede presentarse ante la ciudadanía y ejercer influencia social utilizando distin-
tas modalidades. Asimismo, mientras la investigación sobre élites políticas puede, 
por ejemplo, beneficiarse de los datos de contacto públicos de los representantes 
en el Parlamento, y de cargos clave en el Gobierno y en partidos políticos, el ac-
ceso a la élite económica está lleno de impedimentos y se basa en información de 
contacto que no necesariamente es de acceso público, requiriendo usualmente un 
trato previo con intermediarios y una justificación específica que explique lo que 
se requiere y convenza al sujeto contactado de acceder a tal invitación.
Durante los últimos años, y luego de un período en que la desigualdad ocupó 
un lugar marginal en el debate académico (Atkinson, 1997), el estudio de las élites 
económicas ha tomado nueva fuerza, contribuyendo a la comprensión sobre un 
rasgo saliente en el aumento de la desigualdad en los capitalismos avanzados, a 
saber, la gran concentración de ingreso en la parte superior de la distribución 
(Alvaredo, Atkinson, Piketty y Saez, 2013). Aunque en América Latina la desigual-
dad de ingreso tiene una historia más extensa, la ampliación del debate en países 
de ingreso alto ha intensificado la discusión regional y las comparaciones entre 
continentes y modelos de desarrollo. La particular estructura del sistema capita-
lista latinoamericano tiene entre sus características la persistente producción de 
altos niveles de desigualdad, con una gran concentración del capital en grupos 
económicos de gran tamaño (Schneider, 2013). Este patrón, de raíces históricas 
profundas (Rodríguez Weber, 2017) está asociado con un amplio despliegue de 
poder estructural e instrumental de las élites frente a los Estados (Fairfield, 2015). 
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Esto justifica la necesidad de producir nueva evidencia sobre la élite económica, 
como un complemento al conocimiento sobre élites políticas, y como estrategia 
para indagar en las interconexiones entre estas esferas y otras de relevancia social.
Si bien la élite económica chilena comparte algunos rasgos con otras élites 
latinoamericanas, posee también ciertas particularidades, configurando un caso 
de interés para las ciencias sociales. La literatura muestra que se trata de un grupo 
extremadamente liberal en lo económico (PNUD, 2004, 2015), que percibe el ma-
yor porcentaje de recursos entre países en que se ha estudiado la concentración 
de ingreso en la región (López, Figueroa, y Gutiérrez, 2013; Fairfield y Jorratt, 
2015), y que se encuentra muy cohesionado, en especial a través de gremios em-
presariales, canalizando efectivamente sus intereses en distintas reformas y nego-
ciaciones con el sector público (Silva, 2002; Nápoli y Navia, 2012; Fairfield, 2010; 
Atria, 2015; Undurraga, 2013). Es también un grupo altamente clausurado en tér-
minos de movilidad social (Espinoza y Núñez, 2014; Torche, 2005), homogéneo y 
relativamente conservador en términos religiosos (Thumala, 2007) y concentrado 
geográficamente en un área bien delimitada de la capital (Rasse, 2015). 
Los trabajos históricos han producido valiosos aportes para documentar cómo 
estos rasgos de la élite económica se han construido a lo largo de la historia de 
Chile. Esto comprende tanto su composición inicial —familias tradicionales y sus 
descendientes, quienes en la Colonia recibieron tierras para explotar por medio 
de actividades agropecuarias—, como también la integración de nuevos actores 
posteriormente —encomenderos, intelectuales y comerciantes extranjeros, sin 
dejar de ser un grupo minoritario con vínculos entre sus integrantes (De Ramón, 
2003; Edwards, 1928)—, y las dinámicas para proteger sus intereses, en particular 
reforzando las alianzas con el poder político, constituyendo agrupaciones empre-
sariales (De Ramón, 2003) y adaptándose a momentos como la cuestión social y 
las posibles pérdidas de consenso social sobre su mantención en el poder (Morris, 
1967). 
Un modelo para estudiar empíricamente a la élite económica
Considerando los múltiples enfoques y definiciones revisados, en esta sección se 
propone una taxonomía que facilita su indagación empírica. Para esto, los con-
ceptos y tipos de élite reportados en la literatura fueron ordenados a partir de dos 
ejes centrales. Ellos permiten estructurar el análisis en respuesta a las dos discu-
siones antes mencionadas: una sobre el rol que juega la élite en la sociedad, y otra 
sobre la fuente desde la cual se origina ese poder. 
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La tabla 1 presenta una matriz organizada en los dos ejes centrales ya descri-
tos. Respecto al primer eje —rol de la élite— se definieron dos categorías, una po-
sicional y una reputacional, las cuales permiten que el trabajo empírico se conecte 
e interprete en diálogo directo con la literatura. Respecto al segundo eje —origen 
del poder de la élite— se proponen tres grandes fuentes: disposición de recursos, 
características adscritas versus heredadas, y mérito. Aunque en trabajos previos 
se pueden distinguir elementos de ambas discusiones, pocos incluyen conjunta-
mente la distinción del rol que juega la élite en la sociedad, y el origen del poder 
que les permite tener tal condición. Por ejemplo, la definición de Khan (2012) se 
centra en el segundo eje, mientras que la definición de los clásicos le da más im-
portancia al primero. Como se verá en la sección de resultados, esto resultó útil 
para obtener un análisis sustantivo sobre cuestiones específicas de las élites y su 
posicionamiento, y también para generar explicaciones más amplias, relaciona-
das con la influencia de la élite en la conducción y desarrollo social.
Hoffmann-Lange (2007) propone una operacionalización similar de los méto-
dos de identificación de la élite, considerando el método reputacional, decisional 
y posicional. Cada uno de ellos se define por la combinación de posiciones for-
males, liderazgo o influencia, y la participación activa en la toma de decisiones. 
Coincidimos en que en los estudios de élite existen combinaciones de los distintos 
métodos, por lo que en esta taxonomía no se considera el método decisional, 
pues combina posiciones formales e influencia en la toma de decisiones, lo que se 
entiende como reputación. Por otro lado, se incluyeron los factores que originan 
la pertenencia a la élite y aquellos que ayudan a mantenerse en ella en el segundo 
eje, para así obtener un análisis más acabado de las definiciones y métodos que 
utilizan los diversos autores al estudiar este grupo.












Posicional   
Reputacional/Estatus    
Fuente: Elaboración propia
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Metodología
La metodología utilizada en la presente investigación fue de tipo cualitativa, a tra-
vés de entrevistas en profundidad semiestructuradas, técnica que permite inda-
gar en la pregunta de investigación, abordando también los ámbitos de interés de 
los participantes. La unidad de análisis fueron investigadores de la élite chilena. 
La muestra se definió a partir de la revisión de la literatura contemporánea sobre 
élites, escogiéndose en específico a autores que hubiesen publicado trabajos sobre 
el tema en las últimas dos décadas. La revisión de estos textos constituyó también 
un insumo clave para el diseño y análisis de las entrevistas. 
El trabajo de campo se realizó entre octubre de 2015 y julio de 2016. Se entre-
vistó a doce investigadores, cuya afiliación institucional representa a siete uni-
versidades (chilenas o internacionales) y dos organizaciones no académicas. Los 
investigadores tenían que tener estudios que consideraran el análisis de élites chi-
lenas, ya sea élites políticas, económicas, empresariales o en términos generales. 
De los doce investigadores entrevistados, diez de ellos son hombres y dos son 
mujeres. Las entrevistas fueron realizadas presencialmente en espacios laborales, 
particulares o públicos, y en tres casos virtualmente, al tratarse de investigadores 
residiendo fuera de Chile. Dado que algunos de los entrevistados prefirieron el 
anonimato de las citas, se definió un identificador para referir a cada uno de ellos. 
La duración promedio de las entrevistas fue de una hora.
Para las entrevistas se definió una pauta guía con elementos clave para abordar 
en todos los casos. Ésta se estructuró a partir de la pregunta de investigación en 
torno a tres grandes módulos: i) definición teórica de élite, ii) definición teórica 
de élite económica, y iii) selección de la muestra y aplicación empírica. Aunque 
los participantes han realizado estudios sobre distintas élites y con distintas me-
todologías, las entrevistas se concentraron en el análisis de la élite económica, al 
representar el grupo más complejo de caracterizar en términos socioeconómicos 
y de estudiar empíricamente.
El plan de análisis siguió una metodología de análisis de contenido, compuesta 
por siete etapas: i) definición de la pregunta de investigación, ii) selección del 
material, iii) construcción de un marco de codificación, iv) segmentación, v) co-
dificación de prueba, vi) análisis principal, y vii) interpretación y presentación de 
los hallazgos (Schreier, 2014). Para el análisis de contenido se consideraron prin-
cipalmente las entrevistas a los investigadores. La literatura revisada se incorporó 
en la interpretación de resultados. Para el marco de codificación se definieron 
doce categorías basadas en los objetivos y la pauta de entrevista, abarcando desde 
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«definición teórica de élite económica», hasta «estrategias de acceso utilizadas 
en la investigación». Para la segmentación se transcribieron y distribuyeron frag-
mentos de las entrevistas en las categorías del marco. En la etapa de codificación 
de prueba se eliminaron o agruparon categorías, enfocando el trabajo en los tres 
módulos descritos anteriormente. Finalmente, se analizó la totalidad del material, 
combinando aquello extraído de las entrevistas con sistematizaciones e interpre-
taciones de los(as) autores(as), de modo de vincular los relatos con un análisis 
más amplio sobre la investigación empírica de las élites.
Resultados
Definiciones de la élite y diferencias con otros conceptos
En la discusión sociológica del estudio del poder y el privilegio se han usado dis-
tintos conceptos, entre los cuales los entrevistados mencionan el de clase alta, 
clase dominante, milieu y élite. Mientras algunos investigadores dejan ver un uso 
combinado de estos conceptos, otros utilizan nociones más precisas, establecien-
do diferencias claras entre ellos, sus límites y las justificaciones que remiten al 
uso de uno u otro. De las entrevistas se desprenden cuatro grandes temáticas 
imprescindibles para definir a la élite que resultan diferenciadoras entre los inves-
tigadores: el poder, el habitus, la conducción y la circulación. 
Transversalmente, se observa entre los entrevistados la afirmación de la élite 
como un grupo minoritario y con grandes cuotas de poder. La mayoría, siguiendo 
la perspectiva de Mills en The power elite, sostiene una idea pluralista de élites (en 
el dominio económico, político, intelectual y militar, entre otros), aunque en la 
práctica se reconoce su imbricación, pudiendo entenderse en la realidad chilena 
como una sola élite. Entre los entrevistados se destaca, sin embargo, el uso del 
concepto de élite por sobre el de clase dominante. Esto, pues se le atribuye una 
connotación más amplia y neutral, estableciendo que no existe un único e idénti-
co grupo que prevalece en todas las esferas de la vida social, o al menos recono-
ciendo la potencialidad de ciertas renovaciones en algunas esferas. 
En segundo lugar, mientras algunos entrevistados señalan ciertas caracterís-
ticas o patrones culturales como un elemento constitutivo de la pertenencia a la 
élite, otros advierten que aquellos elementos exceden la idea de dicho concepto, 
entrando en el terreno de la clase social o dominante. Las diferencias surgen a 
partir del consenso de que las élites tienen un estilo de vida similar producto de 
los beneficios que poseen. Uno de los entrevistados analiza esta situación utili-
zando la noción de milieu y refiriendo a patrones de clasificación y consumo, lo 
CUHSO • CULTURA-HOMBRE-SOCIEDAD
DICIEMBRE 2017 • ISSN 0719-2789 • VOL. 27 • NÚM. 2 • PÁGS. 5-36
19
que permitiría indagar en la posición de clase de la élite. En esta óptica, la noción 
de clase conecta con la propiedad de los medios de producción, en tanto que la de 
élite se asociaría a la construcción de un discurso hegemónico. Se separarían, así, 
los ámbitos en los cuales ambos tópicos pueden ser de utilidad, dejando fuera el 
habitus del concepto de élite.
Hablaría de élite según una cierta identidad de grupo, en cuanto a ser 
distinto, superior que la masa y de la normalidad social. Tiene algún grado de 
grupo selecto, con determinados atributos y tiene algún proyecto con interés 
particular. Pero sí, en la medida que es élite, conduce, o sea tiene algún pro-
yecto para el conjunto de la sociedad (Investigador 4). 
Un elemento que suscita consenso en la definición de élite es la existencia de 
poder de conducción en alguna esfera relevante de la vida social. Algunos en-
trevistados destacan, como condición adicional, la construcción de una cierta 
hegemonía ideológica, con una intención deliberada de obtener legitimación y 
estabilidad. Para estos investigadores, la élite plantea su proyecto individual como 
uno colectivo deseable y beneficioso para todos. Otro grupo, en tanto, atribuye a 
la élite una conciencia débil, pues no existiría un nivel de reflexividad y autocom-
prensión grupal tan alto para hablar de un proyecto hegemónico. 
Un último aspecto de importancia para distinguir el concepto élite de otros 
que refieren a las capas superiores es el proceso de circulación. Éste aparece con-
trapuesto con la noción de clase dominante de Bourdieu, y su análisis de la persis-
tencia de este grupo y sus estrategias de reproducción y clausura social (Bourdieu, 
2011). Dicho marco analítico no permitiría explicar la existencia de quiebres en la 
conformación de las élites a lo largo de la historia, dificultando el estudio de gran-
des transformaciones sociales en América Latina, como las que se observaron 
tras la intervención militar en distintos países (Rovira, 2009). La noción de cir-
culación sería entonces fundamental para explicar el cambio social, sin embargo, 
esto no se traduce para los investigadores en la adherencia a una ley de rotación 
permanente y automática, pues junto con ésta se aprecian grupos de poder esta-
bles. En consecuencia, el acceso a estos grupos parece factible casi exclusivamen-
te a través de estrategias de cooptación:
Yo opto por esta definición de élite porque considero que la literatura his-
tórica me da la posibilidad al menos de dejar espacio para entender el cambio 
social, pero sin tener la ingenuidad de que uno pueda creer en una ley de 
rotación absoluta de la élite (Investigador 12).
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Definiciones de élite económica
En las últimas décadas, la élite económica sobresale en la medida que da cuenta 
de un poder económico de gran relevancia, dados los patrones de concentración 
observados en las sociedades contemporáneas (Savage y Williams, 2008). Sin em-
bargo, la literatura revela que, junto con la importancia que se da a este grupo, 
persiste una notoria falta de precisión en su definición al momento de realizar 
investigación empírica. La tabla 2 sistematiza las principales dimensiones des-
tacadas por los entrevistados, a saber: elementos transversales, elementos que 
coinciden con la taxonomía inicial y nuevos elementos. Aunque un mismo in-
vestigador puede haber definido a la élite considerando más de un elemento, los 
resultados se presentan como una distinción analítica, resaltando aquél de mayor 
importancia en cada testimonio. 
Lógicamente, la posesión de riqueza aparece como el factor distintivo para ca-
racterizar a la élite económica, lo que se traduce en un alto poder adquisitivo y/o 
de acceso a distintos recursos. Sin embargo, como se vio en la sección anterior, 
además de altos ingresos, la pertenencia a la élite viene dada también por el hecho 
de ser una minoría con capacidad de conducción. 
La literatura reporta dos atributos centrales en la conducción social, expuestos 
en la tabla 2 como posicional y reputacional. Con distintos usos y matices, ambos 
aparecen entre los entrevistados al definir a la élite económica y sus posibilida-
des de influencia en el devenir económico nacional. El elemento posicional es 
empleado para caracterizar a aquellos individuos que ocupan cargos prestigiosos 
en grandes empresas, o bien que poseen un gran capital económico. El elemen-
to reputacional, por su parte, tiene que ver con el reconocimiento de pares y la 
posesión de estatus social, lo que permitiría incidir en el desarrollo económico 
nacional aun sin necesidad de poseer una gran riqueza. Un ejemplo de esto serían 
los miembros de think tanks y su rol de productores de conocimiento o de pro-
puestas de política pública de gran influencia.
Fui armando una estructura más mixta, con tres dimensiones: uno, que 
ocupara una posición de poder o autoridad; dos, que tuviera una conexión 
poderosa, es decir, una persona que tuviera una conexión familiar, conyugal 
con alguien que tuviera una posición de poder; tres, que tenga reconocimien-
to de pares (Investigador 2).
Como se deja ver en esta cita, este investigador ofrece una aproximación que 
contempla elementos posicionales y reputacionales. Sin embargo, incluye tam-
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bién un elemento no precisado adecuadamente en la taxonomía, que sugiere una 
dimensión relacional. Esta dimensión, cercana al concepto de capital social de 
Bourdieu (1986), refiere a las relaciones sociales o familiares con individuos con 
poder económico, lo que facilita el acceso u otorga espacios de influencia efectiva 
sobre dicho poder.
Entrevisté a uno que es de familia [tradicional], y que trabaja y que no 
gana más de tres millones al mes, pero si tiene cualquier problema, llama por 
teléfono y tiene 50, 60 millones sin intereses (Investigador 1).
Hay familias que tienen presencia en los directorios de las principales em-
presas, o de los bancos, o que son accionistas de la Bolsa, o miembros del club 
de golf Los Leones, desde varias generaciones hacia atrás hasta el niño más 
pequeño, que ya está adentro (Investigador 2).
Algunos investigadores han profundizado en el elemento relacional entre éli-
tes estudiando la concentración de poder e influencia en las redes sociales de di-












“Es la gente que puede tomar decisiones respecto de cuál es el modelo de desarrollo que va a 
seguir el país, o sea, son gente que tiene fortuna, pero que además puede influir en las decisiones 


















“Principalmente grupos económicos, que incluye tanto lo productivo, lo financiero, servicios, todo 
lo que tú consideres en el plano de quienes son los que mayor capacidad tienen para tomar las 
decisiones respecto a cómo se invierte el capital en el país” (Investigador 6)
“Aquellos que tienen acceso a las posiciones de poder económico. Creo que por élite económica 




“Hay algo de reputación, quién es reconocido por el resto como líder del empresariado. No es 
necesariamente el que factura más, sino el que tiene un rol público, que mantiene presencia en 
los medios” (Investigador 4).
“Después, con esa lista, con un grupo de expertos hacen una lista que es de reconocimiento de 










“Claro, confluyen en colegios, en organizaciones, en diversos tipos de organizaciones funcionales, 
económicas, familiares, existen grados de convergencia, así me gusta pensarlo a mí. Cierta afini-
dad electiva, como decía Weber” (Investigador 2)
“Hay gente que tiene plata y no es parte de la élite, y es porque no han internalizado el habitus” 
(Investigador 7)
Relacional
“Me cuesta pensar que la esposa o los hijos de un gerente general no sean parte de la élite, o [que] 
un subgerente de 40 años con una vasta red de contactos no sea parte de la élite” (Investigador 1).
Tabla 2. Definiciones de élite económica según elemento central
Fuente: Elaboración propia a partir de las entrevistas y textos de los investigadores.
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sa o que vinculan dos grupos económicos o rubros que de otra manera estarían 
desconectados. Por ende, en la aproximación relacional prepondera el análisis de 
redes, entrelazamientos y conexiones sociales.
Un segundo elemento no anticipado que apareció en las definiciones es el cul-
tural, el que la mayoría de los entrevistados asocia con la noción de habitus de 
Bourdieu. Con ello, se reconoce que hay factores tradicionales que inciden en 
la pertenencia a este grupo social, como los lugares de veraneo, los colegios de 
origen y de destino para los hijos, el lugar de residencia y la posesión de bienes 
materiales. La inclusión de este elemento muestra también que el uso del concep-
to de élite no se traduce automáticamente en la creencia en procesos continuos 
de circulación, pudiendo revelar los límites del cambio social y la reproducción 
de posiciones superiores. 
Aproximaciones empíricas a la élite económica
Universo y muestra 
Los investigadores participantes sugieren cuatro criterios para definir la muestra 
de sus estudios, que se corresponden con los elementos de posición, reputación, 
cultura y redes o relaciones sociales, descritos en la sección anterior. Los resulta-
dos se exponen en la tabla 3, ordenando los métodos de selección de la muestra 
y las estrategias de acceso a partir de las definiciones del universo de cada in-
vestigación. En la tabla se observa cómo se relacionan los elementos teóricos de 
las definiciones de la élite económica con los requerimientos para determinar la 
metodología, es decir, unidad de análisis, muestra y estrategias de acceso.
Entre los investigadores que utilizan definiciones basadas en el enfoque posi-
cional, el universo se compone por quienes detentan altos cargos en las empresas 
más importantes o una posición elevada en la escala de riqueza. A partir de esto 
se observan tres métodos para definir la muestra: i) el método de posicionamien-
to, el cual se basa en identificar los cargos que poseen las mayores cuotas de po-
der dentro de las empresas más relevantes en una industria (aquellas con mayor 
capital o mayores ventas o utilidades). Con ello, se elabora una lista con nombres 
y apellidos, a los cuales posteriormente se intentará acceder para obtener infor-
mación; ii) la realización de un corte en la escala de ingresos, como por ejemplo el 
5% o el 1% superior; y iii) el análisis de redes de directorio de grandes empresas, lo 
que se logra a través de la construcción de bases de datos a partir de la informa-
ción que tienen los bancos, los organismos públicos que centralizan información 
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empresarial,5 o las memorias de los directorios. Algunos trabajos que emplean 
este tipo de información estudian actores como los brokers, y aspectos como la 
estructura de la red, los conglomerados (clusters) de conexiones en el sector pri-
vado o entre el privado y el público, o los agujeros estructurales.
Existe el sector minero, el sector inmobiliario, el sector financiero, etc. 
Dentro de estos sectores uno ve cuáles son los grandes individuos, y se em-
piezan a deducir. Uno elabora una tabla Excel con estas distintas categorías y 
al final se llega a personas con nombre y apellido (Investigador 5).
El universo de las definiciones que se basan en el enfoque reputacional está 
compuesto por individuos reconocidos por sus pares, que no tienen necesaria-
mente una posición formal, pero que pueden influir en las decisiones que deter-
minan el desarrollo económico. Para definir la muestra desde esta perspectiva 
se requiere contar con la colaboración de expertos en el área o rubro. Alternati-
vamente, algunos investigadores utilizan rankings empresariales o preguntan al 
5. En Chile, un rol importante en este sentido lo cumple la Superintendencia de Valores 
y Seguros (SVS), organismo que fiscaliza el cumplimiento de la ley por parte de las empre-
sas que se transan en la Bolsa de Valores, y posee información pública de estas empresas, 
como los directorios y la cantidad de ventas. 
Elemento considerado  
en la definición de 
élite
Definición del universo a estudiar




Altos cargos de las empresas más impor-






Individuos reconocidos por sus pares, que 
pueden o no ocupar una posición formal 
en la estructura económica, pero que tie-
nen capacidad de influencia en decisiones 
de interés nacional.
Listado con expertos 
en el área
Formal (carta), bola 
de nieve
Relacional
Individuos que pueden acceder al poder 
económico a través de relaciones sociales 
con individuos o grupos específicos.
Definición de perfiles Bola de nieve
Habitus
Individuos que poseen ciertos patrones 
de conducta, consumo y creencias 
exclusivamente asociados a la pertenencia 
a la élite.
Definición de perfiles Bola de nieve
Tabla 3. Resumen metodológico
Fuente: Elaboración propia.
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mismo empresariado por individuos o cargos altamente valorados y reconocidos 
como influyentes. 
Entre quienes priorizan una perspectiva relacional, el universo aparece defini-
do por aquellas personas que pueden acceder al poder económico, tanto en tér-
minos de riqueza como de influencia en el desarrollo económico, producto de su 
capacidad de establecer relaciones sociales específicas. Por ende, en las muestras 
se observa una predominancia de los lazos conyugales y familiares con personas 
que tienen posiciones de poder económico. 
Por último, el universo de las definiciones que se basan en un enfoque cultural, 
o de habitus, se refiere a límites de pertenencia. Esto significa que la muestra se 
define a través de patrones de conducta, consumo y creencias que caracterizarían 
a la élite. Los criterios observados para lograr esto son, por ejemplo, los colegios 
de procedencia, los lugares de residencia y veraneo, y la membresía en determi-
nados clubes y organizaciones.
Tanto en el caso relacional como en el cultural se observa la utilización de 
metodologías de búsqueda de perfiles, procediendo la selección de la muestra a 
partir de la identificación de personas que cumplen con determinados criterios.
Estrategias de acceso a la élite económica
Para contactar a miembros de la élite y recoger información, los investigadores 
emplean dos fórmulas: la primera se basa en el envío de cartas o correos elec-
trónicos, con invitaciones formales a las instituciones en las que trabajan los 
potenciales participantes; la segunda consiste en el acercamiento por medio de 
contactos personales del investigador. Todos los entrevistados, con excepción de 
uno, utilizaron la segunda estrategia, ya sea en conjunto con la primera o por sí 
sola. Incluso aquellas investigaciones que tenían un método de posicionamiento 
la utilizaron, al constatar la dificultad de obtener respuesta si es que la invitación 
no se acompaña de un contacto personal, especialmente cuando se busca acceso 
a posiciones de mayor poder. Esto pone en relieve la importancia de las redes de 
contacto, algo que también ha sido reportado para otros contextos nacionales 
(Reis y Moore, 2005). Algunos entrevistados subrayan también la relevancia del 
propio investigador para el acceso, es decir, su background:6
6. A partir de los entrevistados puede entenderse en este caso en referencia al lugar en 
el cual se estudió, el contexto y país en el que se está realizando la investigación y las co-
nexiones con quienes se desea obtener información.
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[Utilicé] una carta del decano de Ciencias Sociales explicando y apoyando 
el proyecto, y otra mía explicando el proyecto con el apoyo de la universidad 
[en la cual estudiaba en el extranjero]. Mi impresión es que la vinculación lo-
cal era mucho más importante que el apoyo de afuera […] Usualmente estas 
investigaciones se basan en la reputación del investigador y en el apoyo de las 
instituciones, pero en Chile lo que corta son las consecuencias que tiene la 
vinculación personal y de la familia, y los contactos sociales dentro de la élite 
(Investigador 9).
Uno muchas veces habla de bola de nieve para decir cualquier cosa, pero 
yo efectivamente necesitaba insiders […] y eso era tremendamente dif ícil, 
porque nadie quiere exponer a otro a hablar de temas desagradables […] 
Conseguí aproximadamente ocho insiders, entre contactos y amigos perso-
nales. Aquí evidentemente valen las propias redes sociales del investigador 
(Investigador 12).
Luego de la primera etapa, la mayoría de los entrevistados utilizó una estra-
tegia de bola de nieve para ampliar la muestra, buscando que el mismo entre-
vistado sugiriera otros participantes. Es por esto que el éxito de la entrevista es 
fundamental para lograr un nuevo contacto. Esta metodología funciona para la 
búsqueda de perfiles, pero debe ser utilizada con cautela en la metodología de 
posicionamiento, pues debe acompañarse de métodos de reemplazo en caso de 
rechazo. Para los investigadores participantes en este estudio, esta metodología 
implica un mayor riesgo de sesgos de autoselección, lo que debe abordarse con 
especial atención para dar mayor representatividad a los resultados.
Limitaciones en la investigación de la élite
El reconocimiento de que los estudios sobre élites entrañan múltiples dificultades 
no es una particularidad del caso chileno, sino que constituye un diagnóstico vá-
lido en distintos contextos (Hoffmann-Lange, 2007). Los investigadores entrevis-
tados especifican este diagnóstico concentrándose en seis dificultades: 
1) El acceso, al constituir un grupo reducido y de contacto restringido, debido 
a múltiples barreras dadas por la protección de cargos e intermediarios, a lo que 
además se añade una disposición menor a cooperar con investigaciones sociales 
que la observada en otros grupos. 
2) El tiempo, pues se trata de individuos con alta dedicación laboral, lo que redun-
daría en una menor disponibilidad para atender los requerimientos de investigación.
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La distancia simbólica y socioeconómica entre el entrevistador y el entrevis-
tado, que se expresa, primero, en desconfianza, porque podrían incluirse temas 
controversiales o poco gratificantes. Segundo, por lo que algunos investigadores 
denotan como una carencia de conceptos sin carga ideológica, que permitan al 
investigador abordar estos estudios sin generar una reacción negativa en los en-
trevistados. Debido a esto, muchos conceptos utilizados en estos trabajos gatilla-
rían preconcepciones que limitan los contactos con este grupo y disminuyen la 
calidad de las entrevistas.
Yo creo que hay pocos conceptos sociológicos que aguanten lo más prístina-
mente posible la élite, o sea, no contaminarlo con tu ideología. Hay que tratar 
de ser lo más inocente posible a la hora de estudiarla, y no juzgarla, porque si 
no matas el estudio, porque lo amarras a tu propio pensamiento. En ese sentido 
es bueno dejar a la élite hablar por sí misma, que se explique (Investigador 2).
3) Tercero, porque se experimentaría una distancia jerárquica entre el entre-
vistador y el entrevistado. Los participantes plantean que el sociólogo acostumbra 
a entrevistar personas de posición social similar o más baja, lo que en este caso 
puede invertirse, pudiendo derivar en roles confundidos o intercambiados. 
4) La profundidad y lenguaje del instrumento, lo que obliga a tomar recaudos 
especiales para evitar el rechazo del mismo por su superficialidad, por su nivel de 
complejidad, o por descuidos que pudieran restar seriedad o generar malinterpre-
taciones de los participantes.
5) La representatividad de la muestra, por los problemas derivados de las es-
trategias de acceso, formulados anteriormente.
6) El background del investigador, el cual puede no ser indiferente a los miem-
bros de la élite participante en una investigación, generando sesgos positivos o 
negativos en el trabajo, al condicionar sus repuestas.
Desafíos metodológicos
Junto con identificar las limitaciones, los investigadores plantean desaf íos me-
todológicos relacionados con el uso de nuevas técnicas de recolección de infor-
mación para estudiar a la élite económica. En específico, destaca la propuesta de 
etnograf ías y la búsqueda de nuevos métodos para cruzar información.
Para lograr una etnograf ía es necesario un alto nivel de involucramiento efec-
tivo con el grupo estudiado, lo que puede requerir un acercamiento a espacios 
formales e informales. Realizar etnograf ías a la élite constituye una oportuni-
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dad de acceder a los comportamientos situados de los individuos, analizando las 
acciones e interacciones en las cuales éstos elaboran y expresan determinados 
marcos interpretativos (Ho, 2009; Khan y Jerolmack, 2013). Para algunos inves-
tigadores entrevistados, esto aparece como un gran desaf ío, pues se traduce en 
la necesidad de conocer en profundidad los temas de interés, de modo que ello 
redunde en mayores grados de confianza y facilidad para recoger información. 
Algunos de ellos lo ejemplifican refiriéndose al estudio de las mafias, terrorismo 
e investigaciones policiales. 
Las entrevistas en sí no entregan mucha información, tienes que ser muy 
bueno para que así sea, por lo tanto, la única manera de obtener más infor-
mación es estudiando el tema de quien estás enfrentando; por ejemplo, si te 
enfrentas a un salmonero, saber todo de los salmones (Investigador 10).
De esta manera, ciertas técnicas de recolección de datos que pueden diseñarse 
con menor dificultad para otros grupos sociales, tales como observaciones par-
ticipantes o etnograf ías, implican para el estudio de la élite un desaf ío complejo 
que, incluso ante una posibilidad de acceso que incluya la buena disposición de 
los participantes, requiere altos niveles de preparación y estudio previo.
El segundo desaf ío refiere a los cruces de información, utilizando distintas 
fuentes y métodos de confirmación, requiriendo el uso de bibliograf ías alterna-
tivas, libros de directorios o aparición en la prensa, entre otros. Esto sugiere que 
técnicas como los grupos focales —de escasa factibilidad al tratarse de élites—, 
las encuestas o entrevistas semiestructuradas no siempre proveen la información 
requerida para estudiar este grupo, trazando el desaf ío de obtener material com-
plementario para triangular información y con ello elaborar análisis e interpreta-
ciones más robustas, estrategia que suele utilizarse en este tipo de estudios (Reis 
y Moore, 2005). Además, esto favorece la detección de contradicciones entre las 
narrativas de los participantes y sus acciones, un problema que puede existir en 
especial al realizar entrevistas (Khan y Jerolmack, 2013).
Discusión y conclusión
Este artículo contribuye al estudio de las élites, constatando que, aunque se trata 
de un tema reconocido ampliamente por su importancia para comprender una va-
riedad de fenómenos, no ha recibido atención suficiente, en especial en términos 
de investigación empírica. Este tipo de estudios se muestra complejo, ya sea utili-
zando métodos cuantitativos o cualitativos, debido a los múltiples tipos de élites y 
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definiciones posibles, como también a las dificultades de contacto y accesibilidad, 
especialmente notorias al tratarse de grandes empresarios o individuos de altos 
ingresos (Hertz e Imber, 1995; Page, Bartels y Seawright, 2013; Thomas, 1995). 
Este diagnóstico es abordado analizando la investigación empírica de la élite 
chilena, examinando de qué formas concretas este grupo ha sido estudiado, i) 
explorando y comparando las distintas definiciones teóricas de élite que se han 
utilizado, en particular para investigar a la élite económica; ii) identificando y 
contrastando los distintos fundamentos y estrategias de delimitación de universo 
y selección de muestra; y iii) examinando las principales limitaciones metodológi-
cas en el trabajo con élites. Con estos objetivos, se aporta a la reflexividad sobre la 
investigación sociológica en esta área, discutiendo sobre los conceptos, métodos 
y producción de evidencia que se han empleado para elaborar este tipo de tra-
bajos. Para ello, se realizaron 12 entrevistas semi-estructuradas a investigadores 
que han estudiado en las últimas décadas a la élite, discutiendo sobre diferentes 
aspectos involucrados en el marco teórico y en el desarrollo empírico de sus es-
tudios. Aunque se incluyó a investigadores que han trabajado con distintas élites, 
se prioriza el análisis de la élite económica, al tratarse del grupo más complejo 
en términos de delimitación del universo, accesibilidad y contacto de individuos.
Entre los principales resultados, se constatan distintas definiciones y usos del 
concepto de élite, lo que sugiere diferentes influencias teóricas y también distintas 
opciones metodológicas. Aunque los entrevistados justifican el uso del concepto 
de élite en detrimento de otros —como clase dominante, oligarquía o aristocra-
cia—, exhiben múltiples diferencias al definir élite. Asimismo, otorgan distinto 
valor a los procesos y dinámicas sugeridas en la literatura, como la circulación, la 
cooptación o la inevitabilidad de las élites. Como premisa común se reconocen 
múltiples esferas de poder, como también la posibilidad de cambio social, aunque 
varios investigadores resaltan la importancia de factores asociados a la noción de 
habitus de Bourdieu, revelando los límites del cambio social y la reproducción de 
posiciones superiores.
Las definiciones de élite están estructuradas en base a distintos elementos —
reputacionales, posicionales, culturales, relacionales-—, lo que conduce a diseños 
de investigación diferentes, dependiendo de cómo éstos son relacionados y prio-
rizados. Por ende, no da lo mismo cómo se defina la élite: las combinaciones de 
elementos incluidas en cada acepción se convertirán posteriormente en criterios 
divergentes para diseñar el trabajo empírico.
En relación al trabajo empírico, y a partir de los elementos considerados en la 
definición teórica de élite económica, los investigadores identifican un universo 
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de acuerdo con criterios y requerimientos de información diferentes. A veces se 
utilizan acumulaciones de criterios, por ejemplo, la combinación de posición y 
reputación, o la existencia de una posición relevante junto a la relación con cier-
tos individuos o grupos. A partir del universo se define la muestra, determinando 
al grupo requerido para levantar información cualitativa, o en el caso que se uti-
licen técnicas cuantitativas, para conformar nóminas de individuos que podrían 
ser considerados para responder encuestas. Para seleccionar la muestra, el méto-
do de posicionamiento, la definición de perfiles y la elaboración de listados con 
expertos en un área o grupo se identifican como las tres técnicas principales. Del 
mismo modo, el envío de cartas y la bola de nieve aparecen como los dos grandes 
métodos para el contacto individual. Sin embargo, existe consenso sobre la im-
portancia de aprovechar los contactos y redes sociales propias, sugiriendo que el 
estudio empírico de la élite impone a los investigadores mayores exigencias que 
en otros temas y grupos para ganar acceso al objeto de estudio.
Dada la complejidad para acceder a la élite económica, los investigadores su-
gieren que los métodos antes descritos pueden producir sesgos de autoselección, 
de forma tal que quienes son finalmente incorporados son solo quienes tienen 
interés en participar. Este problema, común a todos los estudios sociales que re-
quieren del consentimiento de los sujetos, es aquí particularmente agudo. El ac-
ceso no es la única dificultad: los entrevistados sugieren numerosas limitaciones 
metodológicas, entre las que destacan el tiempo, la distancia entre entrevistador y 
entrevistado, los cuidados para calibrar la profundidad y lenguaje del instrumento 
de recolección de información, la complejidad de lograr una muestra represen-
tativa, y el background del propio investigador. Todo esto conduce a distintos de-
saf íos metodológicos, tanto para enfrentar estas limitaciones como para obtener 
información de más calidad o para incorporar técnicas alternativas. Sobre esto 
último, los entrevistados mencionan las etnograf ías y los métodos de triangula-
ción y verificación de información como progresos deseables para el estudio de la 
élite. Ellos también forman parte del debate internacional en este ámbito (Khan, 
2011; Khan y Jerolmack, 2013).
Hacia el futuro, el estudio de las élites se revela como un campo lleno de desa-
f íos para la investigación empírica. Esto abarca no solo cuestiones metodológicas, 
sino también de contenido. Entre estas últimas, y tomando las sugerencias de los 
propios investigadores, pueden destacarse como líneas de investigación: i) las dis-
putas intergeneracionales al interior de la élite; ii) las relaciones y diferencias en-
tre las élite locales y regionales; iii) la conformación de élites transnacionales; iv) 
la sociología del trabajo aplicada a la élite económica, indagando las ocupaciones 
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y campos de especialización de los miembros de la élite, los conocimientos que 
están acumulando y las destrezas que están desarrollando; v) los family offices, 
es decir, aquellos que administran las riquezas de las familias y los asesores de 
élite en general, un tema que también interesa en la investigación internacional 
(Harrington, 2016); vi) análisis de género en la élite, tanto en el mundo empresa-
rial como familiar; vii) estudios históricos de renovación y circulación de la élite; 
viii) la diferenciación ideológica dentro de la élite, incluyendo casos de élites de 
izquierda; y finalmente, ix) delitos económicos, lo que también ha destacado en la 
literatura internacional reciente (Soltes, 2016).
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